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Ella es Sara. 

Tiene ocho años. 

Sara juega con sus juguetes. 

Sara es feliz. 

 



 

 

  



 

 

 

 

 

Sara va al colegio. 

Sara estudia mucho. 

 

  



 

 

  



 

 

 

 

Todos juegan juntos. 

Sara está sola. 

Sara no tiene amigos. 

 



 

  



 

 

 

El profesor ve a Sara. 

“¿Estás bien?” 

“¡NO! ¡IDIOTA!” 

 

  



 

 

  



 

 

 

 

El profesor está enfadado. 

“Buenos días, señora García...” 

Viene la madre de Sara. 

 



 

  



 

 

 

El profesor habla. 

La madre de Sara escucha. 

Sara mira por la ventana. 

 

  



 

 

  



 

 

 

 

Sara va a casa. 

Su madre no habla. 

 

  



 

 

  



 

 

 

Sara va a su cuarto. 

Su madre va a comprar. 

Sara coge su peluche. 

Sara baja al salón. 

 



 

  



 

 

 

 

Sara prepara sus juguetes. 

Sara empieza a jugar. 

 

  



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

Sara mira al oso. 

“¡Hola, cariño! ¿Qué tal? ¿Cómo estás?” 

Sara coge la comida de juguete. 

“¡Ah! ¡Esta comida me gusta mucho!” 

 



 

  



 

 

 

“¡¿PERO ESTO QUÉ ES?!  

¡¿NO TIENE SAL?! 

¡ERES TONTA! ¡NO SABES COCINAR!” 

 

  



 

 

  



 

 

 

 

“¡TOMA, ESTO PARA TI!” 

Sara va a la cocina y piensa. 

“¿Qué hago?” 

 



 

  



 

 

 

 

 

“¿NO TE GUSTA?  

¿POR QUÉ NO COMES?” 

Sara golpea el osito. 

 



 

  



 

 

Sara grita. 

“¡NO, NO PUEDES LLORAR! 

¡IDIOTA, ERES TONTA! 

¿POR QUÉ LLEVAS ESE VESTIDO? 

¡ESTÁS FEA! ¡PUTA!” 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  



 

 

 

„¡ESTOY HARTO! ¡ESTÁS MUERTA! 

¡YA NO TE QUIERO!” 

Sara tira una taza. 

La taza se rompe. 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  



 

 

Sara pega al osito. 

“¡PUTA! ¡IDIOTA!” 

Sara piensa. 

“Esto no está bien.” 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

Sara está triste. 

“Por favor, perdón. ¿Estás bien, cariño? 

 No quiero pelear.  

Perdón, te quiero mucho.” 

Sara sonríe. 

“¡Es mentira! ¡TONTA! ¡ERES UNA INÚTIL! 

¡ERES FEA! ¡ESTÁS GORDA!” 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

Suena la puerta, es la madre de Sara. 

“Hola, cariño, 

¿puedes llevar la compra a la cocina? 

Viene tu padre. 

No tengo la cena.” 



 

 

  



 

 

 

La madre entra. 

“Sara, ¿qué haces?” 

Sara sonríe. 

“Juego a papás y mamás.” 



 

 

 

 

 

  



 

 

 

 

Llega el padre de Sara. 

“Cariño, ya estoy aquí.” 

 


